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12, CASTELLINI, 12 
Material completo para miniis, 

obra!? públicas, agricultura 
y construcción. 

lüsi.alai'iones de m.\([uinas de ex-
Uai'oiün y (Jesagiies. especia l idad 
v j cables y cuerdas de Hl)acá, ace ro 
/ tiieri'o. 

Vías, rai ls , wafíoiielas, picos, 
inarLillos, azadas , legones, palas, 
ímrreiuis, e t c . 

Bombas, frai^^uas, poleas, inandr i -
]k's y loda clase de inaqiÜQ r i a . 

INTERESANTE 
lia regresado á esta el afamado 

y conocido especialista en las en-
iennedades de la boca, 

DK.uVlllIOGI&M C0M4STR1, 
que ofrece sus servicios á su nu­
merosa clien lela y al público en 
genera l 

Ci4^ ítoMíZw, 11, principal. 
Ccnsulta permanente y á domieilio. 

¡Que el naufragio del Maine no 
ha sido cas.lal! ¿Quién lo ha p ro­
vocado? ¿Una mano española? 
¡Mentira! Los españoles no hieren 
por la espalda, no son t ra idores ; 
pelean frente á frente aunque el 
enemigó le s duplique el n ú m e r o . 
En Amér ica y en E u r o p a lodos lo 
saben, lodos menos los yankees 
que no quieren saber lo aho ra . 

Si el s inies t ro del Maine h u b i e r a 
sido intencional solo tendr ía una 
explicación. Que algún yankee lo 
habr ía ejecutado p á r a l o s flnesque 
se desean. 

Los españoles no son ases inos . 
¡Mentira! 

(QEIIIFiíP 
Lo esperáJmmos, y, sin embar­

go, la noticia nos ha producido 
enorme indignación. 

Los corresponsales de la prensa 
yankee lian lelegraQado á sus i)e-
riodicos que la catástrofe del Maine 
ha sido ¡iilencional. 

Así [tagael diaido a quien bien 
le sirve. Los yaükees debían estar 
agradecidos a los mai'inos del Al 
foneo XII. porque a costa de sus 
vidas salvaron á muchos tripulan­
tes del -rucero; pero así como el 
olmo no puede dar peras, no pue­
de !;r gratitud e! corazón d* esa 
pobre gente qne í\o tiene más Dio-; 
que el negocio, ni reconoce otr;i 
ley que su conveniencia. 

El objetivo de los yankees es la 
posesión de Cuba y á él se dirijen 
sin reparar en los medios. ¿Hay 
que mentii' pai a llegar? Pues se 
míenle. ¿Hay que arrastrarse por 
el lodo de la infamia? Pues á echar 
se al suelo. 

La voladura del Maine, esa ca­
tástrofe espantosa que ha causado 
la muerte a centenares de hom­
bres, es un verdadero asidei'o para 
traer una complicación. Ha sido 
casual, es cierto; pero ¿qué impor­
ta? se dice lo conlraiio, se excita 
la opinión, se atiza el fuego de las 
pasiones, se echa á volar el insul­
to y se procura llegar á la rup­
tura-

Eso no es noble; pero ¿qué yan­
kee piensa en esas delicadezas? 
Tampoco es cristiano. ¡Bebería! La 
humanidad de los yankees tiene 
un precio, y cuando á titulo de 
i-edentores meten la nariz en un 
negocio es porque van ganando al­
guna cosa. 

Cuesta trabajo c:eer que haya 
individuos tan miserables que 
mientan á sabiendas de que mien­
ten en cosas tAn delicadas que 
pueden dar margen a una guerra; 
pero ;,qu« le importa á esa gente 
el horror de la lucha si no ha de 
repercutir en su conciencia (por­
que ñola llenen) el grilo de las 
víctimas? 

Heroico comportamiento del 
regimiento de Almansa en Is retirada 

de Tich. 
19 de Febrero de 1810. 

Con el propósito de «nejar á los fran­
ceses de Vich, que poseían desde me­
diados de Enero del mismo año, el ge­
neral D. Enrique O'Donnell salió de 
Manresft para la mencionHda población, 
al frente de 8000 infantes y 1000 caba­
llos, ó sea todo el ejército de Cataluña, 
exceptuando la 3.* división, que la dejó 
en Martorel! y línea del Llobresrat. 

Sabedores ¡os franceses de los propó­
sitos del genernl O'Donnell, saliéronle 
al encuentro con fuerzas muy superio­
res en número, empeñándose combate 
en las cercanías de Vich. .Además de l.i 
ventaja del número de combatientes, 
los imperiales tenían la de poseer buena 
y noalerosa artillcria, arma de que por 
completo carecían los españoles, y por 
contar con ventajas tan nobles, no may 
dificíl ni costoso les fué conseguir vic­
toria sobre los nuestros. Batidos con 
acierto por la artilJería francés», hasta 
el extremo de arrojar namerosas Lom­
bas en medio de las filas, y atacadas 
las alas por la caballeriit, los soldados 
d# O'Donnell, ante tanto destrozo, y 
ante el ímpetu arrollador de los ginetes 
enemiifos, decluráronse en no muy hon­
rosa retirada. Solamente el regimiento 
de Almansa permaneció firme en 8U 
puesto, haciendo frente al enemigo y 
sufriendo el mortífero fuego que la lí­
nea francesa le hacía. Al ver O'Dcnnell 
tan honrosa como heróioa conducta, 
por un ayudante envió á decir al jefe 
de aquel puñado de valientes, «que con­
fiando en su valor esperaba contuviese 
con sus bizarros soldados al enemigo, 
particularmente á los ocho escuadrones 
de caballería que se le echaban encima, 
para poder reunir á los dispersos y orde­
nar la retirada». Como era de esperar 
Almansa cumplió coriÜ' bueno, d i s ­
tiendo él solo el empuje de ios trance-
ses con lo cual logró, A costa de su sa-
criflcio, que el desastre fuera menos do­
loroso, pues entretuvo al enemigo el 
tiempo snficiento para que O'Donnell 
organizara el repliegue de sus tropas, 
mereoieiido por tal comportamiento es­
peciales honores con que la patria agra­
decida le premió. 

César. 

(Prohibida la reproducción). 

ARRIBA CARETAS! 

en que ul que está por venir será peor 
y iios dejará menos imanas de divertir-
noá. Si no es asi, mejor para nosotros; 
y sí las cosas van agravándose, que 
nos quiten lo bailado. 

Precisamente dentro de breves días 
se cumplirán tres «ños de aquella luc-
tuosísina fecha en (jue los cubanos nos 
dieron la broma pebadisíina de suble­
varse en Baíre; y aun campan por sus 
respetos en aquellas maniguas que se 
han hecho célebres por las salvajadas 
que han practicado en ellas ¡os masca­
rones de la insurrección separatista, que 
andan disfrazados de redentores de la 
humanidad y haciendo su negocio. 

El año pasado, y el anterior, nos 
preocupaba mucho esamáseai'ada dego­
bierno cubano que va de un lado á otro 
d-í la isla, escoltada por Máximo Gómez 
y vapuleada de lo lindo por unos cuan­
tos soldados enfermos, que sacan ener­
gías de no sabemos donde; pero se ha 
hecho tan pesada la cosa que ya no nos 
emocionan los encuentrosquer.osrelata 
el cable. ¡Pobres de nosotros sí asi no 
fuera! ya nos habría consumido la an­
gustia. 

Ahora lo que nos preocupa es el go­
bierno yankee, que anda jugandoá estar 
incomodado con nosotros. 

¡Y qué bien desempeña su papel el 
indino! Unas veces haciendo como que 
reprime las expediciones filibustera?, y 
otras echando «hispas por el bromazo 
que le ha jugado Dupuy de Lome esc i -
biendo la célebre carta que le ha costa­
do el destino al autor del documento y 
nos ha valido á nosotros una serie no­
table de notas trasmitidas por Wood-
ford, (Bufón iba á decir), p<irece que es­
tá siempre incomodado y con grandes 
deseos de reñir. 

Pero no es eso; es que como llega el 
Carnaval está haciendo ejercicios de 
voz para disfrazarla, á fin de que no se 
le conozca el gruñido y lo delate como 
guarro. 

¡Pues si son mas bromistas los yan» 
kees! ¿Cómo estarán de humor esos se­
ño es que han p e n ^ o en vestir su» 
acorazados de guerra de barcos carbo-
nems? 

¡Pues y el Senado'. Aun no ha llega­
do Car nestolendas y ya van vestidos 
los senadores de payasos, y.es natural, 
haciendo payasadas. 

Pt-ro no nos mojarán la «reja los hi­
jos de Cerdópolis: en ese género paya-
seseo tenemos ejemplares superiores 
que son lo que hay que ver. 

No hay mas que mirarlos para echar­
se á reír. 

¡Arriba caretas! A divertirse y á go­
zar. De aqui al miércoles de Ceniza no 
hay que pensar en Romero ni intran* 
qnilizarse con Woodford, ni tomar en 
faenta lo que diga ese querido Mac-
Kialey que tanto se afana por nosotros. 
Todos es«s personajes que tanto dan 
que hacer ¿ las rotativas valen en es­
tos cuatro días menos que cualquier 
Juan de las Viñas vestido de máscara 

Por lo menos este s* divierte y nos 
distrae. 

Los otros mascarones ni aun eso ha­
cen. 

Y en cuanto á sus bromas, que se las 
tome en cuenta Dios. 

RAÚL. 

Crónica Científica 

doctor Navel, el eminente especialista, 
del que se cuentan maravillas en mate­
ria de curaciones de tísicos. 

En el Congreso de Moscou habla seis 
mil médicos. Más de las dos terceras 
partes han presentado trabajos intere­
santes. Y entre todos el que más ruido 
ba metido es el doctor Navel, con su 
Memoria, acerca del tratamiento de la 
tuberculosis. 

Dada su indudable competencia, es 
interesante saber qué es lo que dice Na­
vel tocante á la tuberculosis, que si no 
es enteramente nuevo, es muy útil por 
lo claro, ordenado, sintético, definido. 

—«Ante lodo dijo Navel—lo que más 
importa es poner al enfermo en guardia 
contra la enfermedad, desde los prime-; 
ros momentos. Se ha dicho con mncAUli I tti^ el flojo de langre qtMrVa á comba 

da de la introducción de los medica­
mentos á través de la piel por medio 
del fluido eléctrico, método denominado 
«Cfttaporosis». 

«Tal espen.nz^ no era más que una 
ilusión. Después de indagaciones mi­
nuciosas, ha sido preciso reconocer que 
la piel opone una barrera infranquea­
ble y que es necesario volver á la mo­
da más lógica y más segura, es decir, 
al empleo de las vías naturales, de las 
vías respij-atocias .por medio de anti­
sépticos especiales mezclados en pro-
pof'cí'jnes definidas al í^iie aspirf^qt j 
; %Pero si e*í twrtrfetiie^ípfran^aaiDle 
á Ipá. mediCánaentoB rioi So <» á la»^-adia-
ciones. En la tuberculosis los rayos X 
favorecen al nivel de la lesión pulmo-

Ha llegado la época en que sobre la 
máscara de carne que constantemente 
llevamos nos pongamos las de cartón. 

iN0 estamos para bromas; pero ¡qué 
diantre! hay que tomar el tiempo como 
viene y si el actual es malo, confiemos 

La tuberculosis en el Congreso 
de Moscón. 

En el mundo médico es la cuestión 
puesta á la orden del día, la de la tu­
berculosis. En el Congreso último cele­
brado en Moscou ha sido éste uno de 
los temas preferentes, sobre todo por 
la pres»ncia en la docta Asamblea de^ 

razón, y conviene no olvidarlo nunca: 
en la tuberculosis, el enemigo, es ea 
lo» comienzos, no solamente el bacilo, 
sino principalmente <la ignorancia en 
la cual se halla el enfermo acerca de su 
estado». 

«Los primeros síntomas son muy tí­
midos. Empieza la dolencia por uoa de­
bilidad insensible, progresiva. Falta 
de apetito ó se encuentra muy atenua­
do. Se prestan sudores copiosos sin nin­
gún eonsumo excesivo de energias. Y 
algunas veces se sufran vómitos. En 
las mujeres, eoos síntomas secompM-
can con irregularidad en las funciones 
periódicas, con alteraciones nerviosas, 
con la anemia. En el principio, poca ó 
ninguna tos. 

«Pero sobreviene un catarro, & me­
nudo con los primeros fríos, y el cata­
rro no desaparece. 

«Lios síntomas conocidos, que pudié­
ramos llamar escandalosos, considera­
dos sin razón como el debut de la en­
fermedad, no son más quo la extensión 
de un mal largo tiempo latente. Cuan­
do se presentan, la invasión tubercu­
losa ya es un hecho. Entonces es cuan» 
do el enfermo se resuelve á buscar al 
médico, y entonces suele ser ya tarde, 
porque el tísico está ooudenado á 
muerte. 

«Se habla de mis curaciones maravi­
llosas, sin reparar que las he obtenga) 
en los casos en que la enfermedad .#>• 
taba aún muy cerca de sus comienzos, 
cuando aún no era muy grande la des­
trucción del tejido pulmonar. 

•Y mis éxitos se deben casi única­
mente al empleo del «suero normal es­
terilizado». Su acción tónica y repara­
dora sobre los elementos anatómicos 
explica su poder reconstituyente. 

«Los otros medios físicos que son el 
complemento indispensable del suero y 
que constituyen mi tratamiento, concu­
rren todos al mismo fin; proporcionar 
armas al enferno para la luaha, contra 
el microbio. 

«Asi es necesario recurrir á las as­
piraciones de aldéhida fórmica, á las 
inhalaciones de ozono, á la electricidad, 
á los rayos X, como & otros tantos mé­
todos diferentes, que yo he agrupado 
en uno solo, que «8 lo qtíe foitna mi mé­
todo personal. 

«En este método mío,.la superioridad 
de estas diferentes aplicaciones estri­
ba en el buen funcionamiento de apa­
ratos complicados. 

•Los rayos X, aplicados al tísico no 
son únicamente un m^dio de compro­
bar la presencia del bacilo. Son tdgo 
más. Tienen una gran acción terapéuti­
ca, porque permiten saber como y en 
qué cantidad se han de aplicar los me­
dicamentos. No se trata aquí de oata-
porosis. 

«Hasta hoy todos los métodos tenían 
un fin único: sustraer el estómago á la 
acción nefasta de los antisépticos sobre 
las funciones digestivas, cuya integri­
dad es la base úe Is salud de los enfn* 
mos. De esa preocupación naoió la mo-

tir el bacilo por sus glóbulos blancos. 
> Y en todos los resultados felices qua 

yo he obtenido, la mayor parte perte- -* 
nece sin duda al «suero normal esteri­
lizado» , en razón misma da la SiíkerlU-
zación que impide todo contagio. 

<8u aceidn tóniea y reconstitaycnt* 
es tan enérgica qtte en los casos poco 
avanandos he suprimido las inyeccio­
nes subcutáneas. El suero es absor­
bido como otro liquido, y su potencia 
curativa trae como consecuencia uña 
nutrición más activa y una resistencia 
ínaydr de la célula á iá iniartón' dé'los 
bacilos. 

«No se trata en ningún caso de que 
obre el suero como «inmunlzador», por 
la sencilla razón de qae las inmuniza­
ciones no existen. 

«Se habla creído que el suero de 
ciertos animales, naturalmente refrac­
tarios á la tuberculosis, inyectándolo á 
otros animales, producía la inmtinidad, 
Esto es lo que faé iatantado, sin éxito, 
desgraciadamente, con el toero del as­
no, el macho cabrio y la cabra. 

^La. única acción científicamente re 
conocida de los sueros en la tuberculo­
sis y en las enfermedades debilitantes 
es su peder reconstituyente. Por lo que 
es indispensable exigir la esterilizaolón 
completa de los sueros normales, la so­

lía capaz de destruir los gérmenes tóxi-
..'Oo î̂ iae se enooentran en todos, cual-
qnie/a que sea la especie animal do 
donde se hayan extraído. 

«Y en ooBOlusión: todo el secreto del 
tratamiento de la tuberculosis es «re­
hacer», ea constituir las fuerzas del 
enfermo puesto que el bacilo solo ata­
ca á las natural(>zas debilitadas, ani­
quiladas, anémicas.» 

Tal es en resumen lo que el eminen­
te Navel ha dicho en el Congreso de 
Moscou, 

Dr. ANDES. 

Haega de estudiantes 

Se mantiene en pié la huelga de los 
estudiantes en Austria, cuyo origen re­
latamos brevemente, i . . i 

Con el prepósito de impedir que aque­
llos se mezclasen en las útabifestaciones 
uallejeras, el gobernador de Bohemia 
prohibió á los diseipnloa da iá «diver­
sidad de Praga^sintdiatiaoiión denaeict-, 
naildad, el uso de distintivo «jgvM»: fe-
ro dado el' estado de los espiritaai-en 
Austria, se han sentido heridos \Qfm\Mf 
tudiantes y estiman, los alemaae»- 60 
particular, que se ban vateiUiAtt va» 
derechos colectivos ó dé oórporaoión 

Reunidas para discuti^ «fte puatOi 
aprobaron un Mensaje al QobiivBAr'pA* 
ra que inmediatamente antile la prohi-
biciúu del uso de insignias MOO^***"-

Las autoridades no podido m o í t r a ^ 
«tectuosas á reqneriiQienlP tau ipf«i«-
tivo, y por medio de los profeaor* lo-
tentaron, aunque inútilmente, apaol-
guar A los estudiantes de Bofce^la d«> 

/ 


